Egun on guztioi: 

Bueno, pues una vez más estamos aquí en Donostia, en San Sebastián, con Alfredo. En este Kursal que nos ha visto en horas buenas y en las malas. Que nos ha juntado aquí en la alegría y también en el dolor. 

Y hoy estamos aquí porque nos une una voluntad no pequeña: recuperar Europa. Hoy nos une la voluntad de dar un giro radical a las políticas neoliberales de la derecha europea que han hecho que, para mucha gente Europa deje de ser el sueño perseguido y se convierta en la pesadilla temida.

Y es que Europa ha sido el sueño acariciado por los españoles y vascos durante muchos años. En los largos años de la dictadura, mirábamos al Norte buscando esperanza, buscando ánimos para seguir luchando por la libertad… Cruzar la frontera en Hendaya era como sorber un trozo de libertad.

Parecernos a esa Europa democrática, conquistar sus derechos y libertades era nuestra meta. Pero ahora, durante los últimos años Europa se nos ha escurrido como agua entre los dedos. Hemos visto surgir en la sombra poderes no representativos, poderes sin control ciudadano, que imponen sus criterios a gobiernos democráticos.

Hemos visto reuniones de urgencia, entre dos o tres personas, que decidían el futuro de países enteros, imponiendo sus recetas y sus dogmas de fe, su austeridad compulsiva que traducida en recortes, sobre recortes y recortes, lejos de ayudarnos a salir de la crisis, destruían el modelo social que tanto nos había costado construir y abocaban a la exclusión y a la pobreza a millones de personas. 

Y mucha gente se ha quedado sin esperanza. Mucha gente que pensaba que Europa era la solución, ha llegado a pensar que más bien se ha convertido en un problema.

Por eso este es el momento de decir que queremos una Europa diferente. Una Europa más democrática. Con un gobierno de todos los ciudadanos y ciudadanas europeas. Que sea un referente en el mundo y, sobre que se dedique a dar solución a los problemas a los europeos y no a responder a las ambiciones de los poderes especulativos.

Seguro que todos hemos oído decir a mucha gente: “Esta Europa no nos gusta”. Bueno, pues a nosotros tampoco nos gusta. 

No nos gusta una Europa en la que los capitales especulativos viajan a velocidades de vértigo y sin controles ni fronteras, mientras que los ciudadanos encuentran cada vez más problemas para moverse.

No nos gusta una Europa en la que algunos cruzan países, con su dinero escondido en maletines, para ocultarlo en paraísos fiscales, mientras que las únicas fronteras que mantiene son las que matan a los hombres y mujeres que huyen de la miseria. 

No nos gusta una Europa en la que los Estados siguen jugando a guerras de papel para ver quien manda más.

No me gusta que la capital real, el centro real donde se adoptan las decisiones que nos afectan a todos, no esté en la sede de la Unión Europea sino en otros lugares.

No nos gusta una Europa que destina 700.000 millones de euros de nuestro dinero para ayudar a unos cuantos bancos mal gestionados y que dedica sólo 7.000 a un Plan de Empleo para los millones de jóvenes en paro.	

A mí no me gusta la Europa que tenemos pero la solución no es salirse de ella. La solución no es levantar de nuevo las fronteras.

La solución es más Europa. Pero otra Europa. Por eso decía que nuestra obligación es recuperar Europa. La Europa de los viejos valores para convertirla en la nueva Europa. 

Porque el problema de todo lo que está pasando, de todas esas malas políticas que nos están imponiendo, no es dónde se adoptan esas decisiones (en Bruselas, en Madrid o en Vitoria), sino quién las toma, con qué proyecto, con qué ideología, con qué intención.

El problema es que Europa está gobernada por la derecha. Y Europa sólo será Europa si la gobierna la izquierda.
	
Y por primera vez en la historia, socialistas y socialdemócratas de 28 países nos hemos puesto de acuerdo, no sólo para tener un candidato común para presidir la Comisión, sino para tener un proyecto, unos objetivos y una alternativa compartida. Una alternativa real, seria y posible para dar un giro a todo lo que está pasando.

Juntos, porque no podemos caminar cada uno por nuestro lado. No podemos resolver nuestros problemas sólo con una moneda común. Necesitamos políticas económicas, fiscales y financieras compartidas. Necesitamos una deuda mancomunada. Queremos un Banco Central Europeo que se comporte como tal, ayudando a los países en dificultades y apostando por la economía productiva. Queremos recuperar nuestro modelo social, asentándolo en bases sólidas y definidas entre todos. Queremos cambiar la austeridad y los recortes por políticas de crecimiento y de generación de empleo…

En definitiva, queremos que Europa vuelva a ser el espacio común de libertad para todos los europeos y europeas, pero los socialistas queremos que Europa sea, sobre todo, el espacio común de igualdad de oportunidades para todos.

Igualdad de oportunidades para las personas. Pero igualdad de oportunidades también para las empresas. Porque resulta que hemos roto las  barreras para el capital especulativo y hemos levantado nuevas fronteras de desigualdad para la economía real, para la economía que genera riqueza y crea puestos de trabajo. Nuestras empresas están pagando unos intereses muchísimo mayores por sus créditos que las alemanas. Y eso no es igualdad de oportunidades.

Y tenemos que entender, de una vez por todas, que para hacer todo esto tenemos que ceder soberanía, tendremos que perder competencias y alejarnos de complejos provincianos y de nacionalismos egoístas que buscan soberanía exclusivas y excluyentes, proponiendo, permanentemente, que vayamos en la dirección contraria a la que necesitamos.

Y es que vemos cómo los nacionalistas quieren ir a Europa pasando primero por el siglo XIX. Es muy curioso ver cómo, (y lo hemos visto en los debates que han tenido aquí los candidatos) cuando nosotros hablamos de Europa, ellos siguen hablando de su monotema, de nuevos estatus, de no se sabe que encaje de Euskadi, de ver quien pone la ikurriña más grande…
	
Es decir, los nacionalistas no quieren una Unión Europea fuerte, lo que quieren es hacer de la unión un puzle para seguir jugando con sus obsesiones. No quieren más igualad y solidaridad, quieren nuevas fronteras.

Y ya lo que me asombra es cuando nos dicen que quieren llevar Euskadi a Europa. ¿Y dónde se creen que estamos ahora? Los vascos ya estamos en Europa, porque somos Europa, somos europeos… Cuando los nacionalistas hablan de llevar Euskadi a Europa lo que quieren es quedarse con un trocito de Europa para ellos solos… y eso no es posible… además, no es lo que queremos. 

Para estar divididos no nos hace falta nada; ese es nuestro pasado, lo que nos hace falta es unidad y hacer las cosas juntos. En Euskadi y en Europa.

Y repito: una Europa distinta.

De hecho, en las Elecciones del 25 de Mayo no es que nos enfrentemos dos partidos: el Partido Popular y el Partido Socialista. No están en juego, solamente, la capacidad de aplicar unas medidas concretas u otras…

En estas Elecciones nos enfrentamos dos mundos. Dos formas de entender la dignidad humana. Dos modelos sociales radicalmente diferentes: 

· El modelo de la solidaridad, en el que repartimos esfuerzos y beneficios. Un modelo controlado por la ciudadanía para garantizar una vida digna a todos.

· Y el modelo, (que es el que ahora se nos impone de mano de la derecha), en el que los pocos que progresan, lo hacen caminando sobre la miseria de todos los demás.


Y es que está en juego el Estado del Bienestar. Eso de lo que durante tanto tiempo nos hemos sentido tan orgullosos, porque es lo que ha permitido que los más humildes, los más desfavorecidos, hayan tenido la oportunidad de prosperar, de tener garantizada una vida digna, porque nos garantizaba a todos y a todas el acceso a la salud y a la educación y a las pensiones y a las prestaciones sociales…

Y esto es lo que, con la excusa de la crisis, la derecha neoliberal está destruyendo. 

Y aquí estamos los Socialistas diciendo que esto no puede seguir así. Que ya basta!

Que estamos caminando hacia la pobreza colectiva. Que estamos volviendo al siglo XIX cuando a los obreros, trabajando todo el día no les llegaba para comer. Estamos viendo cómo mucha gente, obligada por la necesidad, trabaja en eso que se llama minijobs, por salarios de miseria y se está creando una categoría que creíamos que nuca iba a volver la de pobres con trabajo.

Y encima tuvimos que oír hace poco a la Presidenta del Círculo de Empresarios decir que le parecía mucho pagar a un joven el Salario Mínimo Interprofesional. Le parece mucho pagar 645 euros al mes por trabajar 8 horas al día. Es decir, que con bajar los sueldos no les basta, quieren esclavos para sus empresas.

Pero no es lo único:

· Ahora lo que se lleva es decir que la cosa va bien (como hace Rajoy y su gente, a los demás nos llama cenizos). Pero es que a ellos si les va bien.

De hecho en España hoy hay 40.000 millonarios más que cuando empezó la crisis. Pero hay muchísimos más, millones de españoles que están peor. 1 de cada 5 (según el último informe de Cáritas) viviendo por debajo del umbral de la pobreza.

· Hoy lo que se lleva es decir que hace falta más austeridad, el otro día lo volvió a decir la Comisión Europea que dijo que España tenía que hacer más esfuerzos considerables. Es decir, más recortes.

Pero siempre es más austeridad para los demás. Todos los que piden más austeridad, todos los que dicen que hay que bajar los salarios, siguen subiéndose sus sueldos. Quieren que los demás cobren menos para cobrar ellos más.

· Hoy lo que se lleva es decir que hay que bajar los impuestos. Y lo dicen los que nunca han pagado lo que debieran. Los Barcenas y sus amigos que siempre han huido de hacienda. Los que esconden su dinero (nuestro dinero) en paraísos fiscales. Los que siempre han buscado vericuetos legales para pagar menos de lo que les toca.

Dicen que hay que bajar los impuestos porque todavía quieren pagar menos. Es decir, bajar los impuestos, como quiere el PP, es otro negocio más para los que más tienen.

Por eso yo ya estoy harto de oir, cuando planeteamos que hay que invertir en políticas de crecimiento y de creación de empleo, cuando decimos que hay que sostener los Servicios Públicos, decirnos que no hay dinero para eso. Harto de que nos digan que tenemos un enorme problema con el gasto y que hay que recortar y recortar… es mentira.

Hay dinero, lo que pasa está en unas pocas manos y mal repartido. Nuestro problema no es de gasto, sino de ingresos. Hay que redistribuir la riqueza que generamos entre todos y así no tendríamos problemas.

Y, en el fondo, de todo esto trata esta Campaña. De concienciar a la ciudadanía de lo mucho que tenemos en juego el 25 de mayo.

Tenemos por delante 15 días para decir a la gente que, si ganamos:

· Devolveremos a Europa, la esencia que nunca tuvo que perder.

· Que no abandonaremos a nadie.

· Que defenderemos, con uñas y dientes, los Servicios Públicos que nos quieren arrebatar.

· Que pondremos fin a la locura de los recortes. Y que lo único que recortaremos será la insoportable cifra de parados.

· Que reactivaremos a nuestras empresas y trabajadores, porque sin ellos es Europa la se queda parada.

· 15 días para decir que pondremos el cerco a los especuladores que se están llenando los bolsillos con nuestra pobreza.

· Que no permitiremos que los defraudadores crucen los países con su dinero escondido en maletines porque acabaremos con los paraísos y las amnistias fiscales.

· 15 días para decir a las mujeres que serán libres para decidir sobre su cuerpo. Y que no habrá Iglesia, ni ministro que les diga cuando les toca ser madres.

· 15 días para defender que no hay una Europa del Norte y del Sur. Que no somos una Europa de deudores y acreedores. De ricos y pobres. Que somos una única Unión Europea y que vamos a reforzar todos sus mecanismos para hacer de ésta una comunidad de iguales.

Estas son las cosas que nos jugamos en Europa.

Y apelo, una vez más, a la mejor militancia socialista. A la que nunca defrauda, para conseguirlo.

Podemos. El cambio empieza en Europa y seguirá en nuestro país. 

Derrotaremos a la derecha, porque no queremos que sus políticas derroten a la propia sociedad vasca, española y europea.

Es nuestra obligación y, como siempre, cumpliremos.
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